
IN MEMORIAM

t LUIS BURGOS BOEZO

La muerte inesperada de un amigo y compañero entra'
ñable desborda, con mucho, las dimensiones de una simple
noticia.

Al dolor que nos causa la ausencia de quien nos ha dejado,
se suma la imposibilidad de medir la real magnitud de su
vacío entre nosotros. Sin pretensión de recoger en una corta
y forzosamente inexpresiva reseña la rica y humana perso'
nalidad de Luis Burgos Boezo, es deber de elemental justicia
rendir tributo a quien consagró lo mejor de su esfuerzo y de
sus sobresalientes calidades al servicio de las más ambiciosas
metas de la Política Social española.

Es sobradamente conocida su dilatada y fecunda labor
en los variados campos a los que se extendió su actividad,
presidida en todos ellos por la dedicación sin reservas a una
vocación social auténticamente sentida. La suya fue una vida
ejemplar de trabajo continuo y sin desmayos, lo mismo desde
la Obra Sindical «Previsión Social» que desde la Jefatura de
los Servicios Sindicales del Seguro Obligatorio de Enferme'
dad; como procurador en Cortes y como miembro del Insti'
tuto de Estudios Políticos; en la Cátedra de Organización
y Acción Sindical de la Facultad de Ciencias Políticas de la
Universidad de Madrid y en las páginas de esta REVISTA,

que tantas muestras tienen de su permanente atención a la
temática social de nuestro tiempo.

La muerte le sorprendió en acto de servicio, cuando en
plena madurez y con máxima eficacia desempeñaba las fun'
ciones de Agregado Laboral en nuestra Embajada de Lon-
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dres, y en ocasión de celebrarse el III Pleno del Congreso
Sindical, para asistir a cuyas sesiones se había trasladado a
Madrid acompañando a un grupo de sindicalistas británicos.

Dotado de una mente tan profunda como brillante, cauti'
vaban en él la natural llaneza de su trato, la vastedad de su
cultura, la originalidad de su pensamiento, lo atinado de sus
observaciones y, sobre todo, su caballerosidad y hombría de
bien a lo largo y a lo ancho de su vida toda. Era, en suma,
una clara inteligencia y un gran corazón al servicio del mun-
do del trabajo.

De ello somos testigos de mayor excepción cuantos com*
partimos o seguimos de cerca su quehacer diario y cuantos a
él acudieron con un problema necesitado de solución o de
consejo.

Con la muerte de Luis Burgos Boezo pierde la REVISTA
DE POLÍTICA SOCIAL a uno de sus mejores colaboradores y su
Consejo de Redacción a uno de sus miembros más destacados.
Sirvan estas líneas de postrer homenaje a su memoria.

Descanse en paz.


